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Reivindicando las emociones: 
contribución de la ética feminista' 

Arleen L. F. Salles• 

En este crab:qo comp:tro, en primer te1m1no. el cr::uamiemo neo.:tnscorélico 

y el temm1st;1 respecto del rol de las emociones en b cogmción moral 
:'llts ob¡em·os son dos: primero, describir s1mét1camente la cont.nbución 
de la ética i"emimsta :i la revalorización moral de b.s emociones. Segundo, 

consider::ir si puede darse una alianza entre el l"eminismo y el neo:uis­

totelismo cenen el 1de:"1] del :igente mor.i.1 desapasionado. En segundo 

1érmino, muescro que pese a las similitudes entre el rr::uamienro íem1msLi. 

\' el neoanstotélico de lo emocional. existe un desacll•!rdo Ji.mdamemal 
que gener:1. mallces y énf::i.s1s diversos. En última mstanci:i .. destaco que 

la dimensión polític:i de la vertiente feminista lleva a la leg1timac1ón 
de un con¡unto de emociones "prolubidas" que los neoa-nstotélicos 
nenden a dejar de lado 

Introducción 

En los últimos :iftosse advierce 
un claro incerés en reivindicar las 
emociones en b 11101.1.lid.::J.d. Frente 
a b propuesta tradicional ilustrada, 
que clrac1eriza el juicio y la res­
puest3 moral como esencialmente 
imparciales y desapasionados, \'a­
nos pensadores han subrayado los 
distintos roles mor.iles que las emo­
ciones pueden asumir 

En este tr.1.b=i.jo comp:uo, en 
primer término, el 1rat:imiemo 
neoarislotélico y el feminista res­
pecro del rol de las emociones en la 

cognición moral. Mis objeri,•os son 
dos: primero, describir sintéticunen­
ce la contribución ele la ética femi­
nista a la revaloriz::ic1ón moral de las 
emociones. Segundo, considerar si 
puede clarse una alianza entre el 
feminismo y el neoaristotelismo 
contra el ideal del agente moral 
desapasion;ido. En segundo rénni­
no, muestro que pese a !::is similitu­
des entre el tr.u::imienco feminista y 
el neoaristotélico de lo emocional, 
existe un des:icuerdo fund=i.mem::il 
que genera m::itices y éntasis di,·er­
sos. En últim::i insrancía, destaco 
que la dimensión po\írica de b 

vertiente feminist::i lle\'a a la legiri­
m:ición de un conjunto de emo­
ciones ~prohibid:is" que los neo:1-
risrotélicos cienden a dej:ude bdo 

Pero antes de tr:n::ir escos te­
m::is, formulo algun:is obseJYacio­
nes sobre la n::in1ralez:i de las emo­
ciones. 

la naturaleza de las emociones 

Uno de los problemas que 
surge al tratar de presentar unan~­
lisis ele emoción es que en general 
la noción ha sido yes utiliza.da par:i 
explic:ir muchos estados mentales 
que no es f:ícil categonz..1.r. A~L :i. 
primera vist:i. el grupo de emocio­
nes p:1rece muy :i.mplio, '>Upues1:1-
mence incluyendo desde mer:i.s 
reacciones físic:is hasta sentimien­
tos sociales m;1s complejos como b 
bene\'olencia general. 

Reciemememe, un grupo ele 
filósofos mor.des h:i. tendido a re­
ch.:iz.:ir la perspectiva, domin:mte 
por mucho tiempo, que manc1ene 
que !::is emociones son sunplemen­
te sentimientos brutos que esc:1p:m 
:ila volunud.2 En su lugJ.r \tan ~n·an-

Monccl:l.ir S1.:11e Un1,·ers1cy. Dep:trtment oí Philosophy ;1nd Rehg1on 
1 Un:i ,·ersión ni:i.s bre'"e de es[e !r.'.lb:l¡O fue discll!id:t en 1:1:. \1 Jorn.1J:1s de li1scon:1 

de las Mujeres y 1 Congreso Jbero:tmenc:tno de Estudios de bs ,\lu¡en.•s ,. de 

Género. ílEGE. 2000. [..:¡ :tu!Ol':l dese:t :tgr.'.ldecer :i :\IJ.n.1 Victon:i Cost:1 y \bna 

Lu1s:i Femeni:l.S por sus ,·:ihosos comem:inos. 

l Est.1 tendenci:t es gener.1.Jmeme :1soc1:1.d:1 :i Rene Desertes y :il psicólogo \'i.1lli:un 

j:1mes. 
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zado :milisis de emociones que 
deslacan las siguienles car::icle­
risuc:is: 

L Las emociones son inlen­
cionales, es decir son, en sentido 
genenl, sobre algo. Senrimos·mie­
do de ... ,· ·lrisceza por ... ·, ·orgullo 
de .... •. P:in brindar un análisis ade­
cu:ido de las emociones uno debe 
a1udir:tl objero al cual l:J.emoción se 
refiere. 

2. Las emociones está.n íntirna­
mence relacionadas con algún cipo 
ele estado cognoscitivose:in creen­
cias, juicios, o evaluaciones no ne­
cesariamenle basadas en juicios o 
creenci;.1s. Algunos pensadores con­
sideran que cales escados cog­
nosc1ti\·os son condición necesaria 
de bs emociones, otros que son 
pa11e constitutiva ele las mismas. 
Pero en tanto existe una conexión 
muy eslrecha, se considera que las 
emociones pueden ser modifica­
das cuando rales estados cambian. 
Por ejemplo, mi remar requiere la 
creencia o evaluación de que me 
encuentro en una situación de pe­
ligro. Si me doy cuent:l de que la! 
creencia o evaluación es falsa, la 
emoción desap:irecer5..:\ 

Este :in:ílisis de b n:iruraleza 
de las emociones se conoce con el 
nombre de reoría cognoscitiva. La 
ceorÍ:l cognosciriva resuelve algu­
nos de los problemas que surgen 
con la concepción tr:i.dicional de lo 
emocion:il. En primer lug::ir, si las 

emociones son definidas en térmi­
nos cognitivos dejan de ser sensa­
ciones i.rrJ.ciona..!esque si.Jnplemenre 
deben ser dominad:Js. Estas pue­
den ser evaluadas por su racionali­
dad. En segundo lugar, si son expli­
cadas en estos ténninos los seres 
humanos ya no parecen compleca­
menre p;.1sivos con respecto a ellas. 
Por último, la explicación en témti­
nos cognirivos permite entender el 
papel que las emociones cumplen 
en la juscificación de las acciones, 
ya que se bs describe como más 
racionales y f:íciles de controlar. 

Dentrodelcognitivismo,ex.is­
te una corrieme que acentúa la 
necesidad de volcar la mirada al 
contexto social para entender y 
develar :J. las emociones. De acuer­
do con ese~ perspectiva, bs emo­
ciones esrin caracterizadas por 
creencias, valoc:J.ciones y cleseo.s 
derenninados por culrura.s y comu­
nicb.des derenn.inadas. J..::i.s emocio· 
nes se constiruyen en modelos de 
experiencia y expresión adquiri-

Anstótdes es l:i fuente de este enfoque que h:i emergido con fuen:i en b.s úlum:ls 

déc.1chs. Entre los pens::1.dores contempor.íneos que Jo :1.dopt:in se encuencran, por 

e1emplo. Solo1non, Roben: 1bePass1011s· The.\ly1b ª"d.Vmurno/H11ma11 EmoUous, 

New York. Anchor. 19iS: Grcensp:tn. P3tricb: Emo1io"s m1d Rcnso1is: A11 /11qmr_i• 

i11to E1110110,,al }11st~/ica11011. Lonc..lon: Rol1rlec..lge. 1988: Gordon. Roben; The 

Sm1cr11re aj Emot1011S. Ne~· York: C.unbndge. 19Sú: H:msberg. Olberh l.ft 

d11'ers1dt1d de fas emoc1011es. f.léx1co. Fondo de Cul1ur.i Económic:i. l9%. 

dos en siruaciones sociales especi­
ficas. Los an:ílisis feminislas con· 
tempor::íneos de las emociones fre­
cuenremente se inscriben clencro 
de esca última corriente cogniri\"::I. 

la ética feminista y las emo­
ciones 

La afirmación "las mujeres son 
más emocionales que los varones·· 
es común. No obstante, se tlJ.t;i de 
una afirmación cuyo significa.do es 
poco claro. ¿Qué significa exacta­
mente? ¿Que las mujeres tienen 
menos concrol sobre ~í mism:J.s? 
;,Que sienten las cosas más profun­
damente? ¿Que son más lrr.l.CioruileS' 

Mas allá. de las respuestas que 
se den a escas preguntas, es inducia­
ble que esra afim1ación ha tenldo 
gran fuerza política en tanto se la h;1 
utiliuclo, y frecuentemente se la 
sigue uciliza.ndo, pa.r:J. justificar o 
legitimar la desigualdad de oprnn1-
nidades entre los géneros y la esc~­
sa presencia de las mujeres en 
espacios científicos, políticos ycul­
n1ra.les. 

Ll idea de que las mujeres son 
más emocionales que los varones 
ha tenido también impacto en la 
mor.:ilidad. Desde laépoc:lde Platón 
los seres humanos h:in aspirado a 
rr:1scender la confusión de lo pam­
cubry lo sensual para. lograrcono­
cim..iento válido y univers:il. Gt'.'ne-



ralmenle, se ha asociado el logro de 
este tipo de conocimiento con el 
uso de la razón, la que se ha visco 
como 'tequisito y punlo ele :1.ceesu 
no sólo :il dominio público de l:i 
\'ida política sino l::i.mbién :il reino 
del pensamiento-reino de los prin­
cipios universales y de los ordena­
mientos necesarios de las ideas"."1 

Esta perspectiv:i ha creado l:i pro­
funcb convicción de que l::i. razón se 
contrapone ::i. las emociones_ Se ve 
:i éslas como fenómenos parciales 
y tr.ms1torios, primitivos y menos 
racionaks confonnando verdade-
ros obsticulos mor.iles. 

A.hora bien, la dicotomía ra­
zón-emoción no es genéric::i.mente 
neutral. Porelcomr;irio. histórica­
mente se ha asociado loculrural, lo 
imp3rcial y lo racional con lo n1as­
culino y lo narur.il, lo parcial y lo 
irracional con lo femenino. Por ello 
la devaluación mor.il de las emocio­
nes llevó, a su vez, a la dev:llu::i.ción 
moral de la vida de !:is mujeres, a l:ls 
que con frecuencia se ha juzgado 
como moralmenle deficientes. 

Frente :i esto, en las dos úlli­
mas décadas, se ::i.dvierte l::i. volun­
tad de rev::i.loriz::i.r la ímport:lncia 
mor::i.I de lo emocional. A l:i etapa 
de pensamiento moral esencial­
mente í.lcionalista, le ha sucedido 
una de reivindicación de otras ca­
pacidades. incluícb.s b afectiVa. Este 
tema adquirió especial relevancia 
en la década de los ·so. En efecto, 

un grupo de pensadores, entre los 
que se destaca la psicóloga Caro! 
Gílligan, adoptó la frase ~1as muje­
res son mis emocionales que los 
varones" no para subestimar, sino 
par:l celebrar los valores de las 
mujeres.; La conocida obí.l de 
Gilligan cuestion::i. seriamente el 
modelo de razonamiento moral di­
señado por Lawrence Kohlberg, 
según el cual el progreso moral se 
caracteri.za por una creciente :ictlle­
sión a reglas y principios morales. 
Los esrudios de Gilligan ponen de 
m::inifiesco la existencia de diferen­
ci::i.s consider.:1.bles en l:is fomias de 
razonamienco moraJ correlacionadas 
con el género. No es el objetivo de 
Gillig.10 concentrarse específic::i.­
meme en el rema filosófico acerca 
de qué ese! fenómeno moral, sino 
que intenta ofrecer una descrip­
ción de cómo las mujeres típica­
mente juzgan y m::i.nejan temas 
moralmence signific::i.tivos. Gillig:in 
señala que la voz que emerge de 
sus encuest:J.s a varias mujeres pone 
el acento en los lazos hum::i.nos, las 
relaciones personales y b inlerde­
pendencia. T::i.nto bs emociones 
como el conlexto concrero de cada 
situación parecen cumplir un pa· 
pel prioritario. Pero, mientras que 
desde un::i. perspectiva tr.1dicional 
esca.s o.raaerístic::is son dev.lluad:ls, 
según su interpretación, ell::i.s son 
precis:unente l::i.s que enriquecen 
sustancialmence el ::i.nilisis moral. 

Q --" w 

La insistenci::i ele Gillig:m en 
dos tipos de enfoque élico :.unplió 
el conjunto de lemas que se consi­
deran relevantes para b ética. Sin 
emb::i.rgo, l:i. ··voz diferente" que 
Gilligan detecró también originó 
acalorados debates. Algunos le cri­
licaron que sus conclusiones estu­
vieran basadas en generalizaciones 
::i. partir de un grupo social cul­
ruralmente selecto. Otros, que le 
diera demasiado crédito a lo que bs 
personas entrevistadas ::i.firm::i.b:rn 
sobre sus propi::i.s perspeclh·as 
mo:-1les. La acusaron también de 
defender un puma de vis1::1. écico 
que refleja una :J.Ctirud de recep­
lividad emocion::i.I car::Lct:erístic:t de 
quienes están acosrumbr.1dos a ro­
les subordinados. No obst::i.me. pese 
a estas críticas (algun::i.s más justifi­
c::i.bles que olras) es indud::i.ble que 
la obr::L de GiUiga.n nivo gran impac­
to en el cr:icamiemo de !:.is emocio­
nes por parte de l:i ética feminisl:.i. 

No quiero decir con esto que 
lada/o pensador/::i. femi.n.isca quierJ 
revalorizar lo emocion.'ll. En \'erdad 
se puede detecc::i.rdemro del femi­
nismo una grJ.n ambivalencia res­
pecto del rol moral de las emocio­
nes. No hay dud::i. de que ést:1s 
pueden utilizarse tamo para opri­
mir como p::i.ra exaltar:1 bs muieres 
Exisren diversas fom1as en que las 
emociones pueden ser convertidas 
en instrumento de ::i.lienación etic:l 
y episcémic.::i..6 Además, si han siclo 

"' Uoyd. Gene\"1eve. "Re;ison. Gender 3.nd Mo~liry in 1..he Histol")o· of Ph1losophv". 

So•~-'L RL~EtJ101 50:3 0983), p. -190 

Gillig3n, C:i.rol. ¡,, 11 Diffen!nr Vmcc. Camlmdge, H:tl"\~rd Uni~·ers1ty Press. 19Sl. 

El pensamien10 de Gilllig:i.n fue ceónc:tmenie :uucul:1.do por Noddings. ~el: 

Cmwg Berkeley y !.ns Angeles: Umversi~· of C;ihforni:i Pres.s. 198-t 

8:111ky. S .. "Emo11on3I Explo11J.t1on• en I..afollecte. Hugh (ed.) Erhic.s 111 Pmr:r1cí.'. 

Oxford: B:i.lckn·ell. l 99i. 



modelacbs por pr:kticos opresivas, 
su revalorización solo es posible si 
cr:iscienden bs paucas culrur:iles 
donunames_ Pero, porocrolaclo, l:is 
emociones pueden ser concebidas 
como esenciales par.i la compren­
sión y el discemi:ln.ienco de lo moral 
y como instrumento fundamenul 
par.i. rev:ilorizar la experiencia mo­
ral de l::J.s mujeres. 

En verd::i.d, m5.s allá de b am­
bi,·alencia existente, el cr.itamienco 
que el feminismo hace de las emo­
ciones (ya.sea par.:1 critic:lrlas o para. 
e.'::i.ltarbs) ha estimdado i:lnpon:m­
tes deb::i.tes filosóficos sobre, al 
menos, dos cuestiones. La primera. 
tiene que ver con la escasa presen­
cia de lo emocional en b filosofía 
mor:il. l....:J.seguncbconladefinición 
misma de "fenómeno moral". El 
~m:.ílisis de escas problemas ha Ue­
vado :.i cuestionar algunos supues­
tos funclamentJ.les de 1:.1. tradición 
étic:1 racion:il1st:i.. 

Tres ejes de análisis 

A riesgo de esquematizar un:i 
perspectiva que es muy rica, me 
:11revería a decir que, dentro de la 
éüc:i fem.inisc:i, se pueden obser­
var tres importantes ejes de análisis 
de las emociones. El primero est:í 
lig.:i.do al papel que cumplen en la 
cognición moral. Los en.foques 
mora.les predominantes (ya se:.1 que 
se concentren en reglas p:i.ra guía.e 
la conducca oque se ocupen e.'(clu­
sivameme del cilculo de conse­
cuencias) coinciden en que sólo el 
uso apropiado del intelecto penni­
te la comprensión y delimitación 
del fenómeno moral. 

En c:imbio, la écica feminista 
rechaza la separación entre emo­
ción y cognición moral argumen­
ta.ndo no sólo que la. presencia de lo 
emocional en la cognición es inevi­
table sino también que puede con­
tribuir de mJ.ner:i. importante a nues­
lfo conocimiento moral. 

El segundo eje destaca el ca­
r:icter histórico-social ele las emo­
ciones. Según la filosofía.moral ll.l.· 
dicional, la.s emociones son fenó­
menos privados asociados con as­
pectos parciculares de la subjetivi­
dad. En ca.mbio, varias pensadoras 
feministas buscan abrir paso a un 
pensar que Íi.o las conciba como 
priv:.ldas y personales sino como 
construcciones sociales públiCl.IUen­
te crea.das y profundamente mar­
cadas por la sociedad que la.s con­
fomia. 7 Ofrecen por lo menos dos 

J:igg:ir. Alison "lo\•e :ind Knowledge: Emocion in femin1s1 Epistemology•. en Ann 

G:iny y M:uilyn Pe:irs.111. eds. WomO'l1. K11ou•led~ mrd RC'ality: E:o:plomtro'1s ;,. 

femmist Ph1/osopby. Boston: Unwin Hym:in 11969) 

so 1 

r:izones en apoyo de esta tesis. En 
primer lugar, desde pequeños se 
enseña J. los niños a responder 
emociona.Jmente de la nuner.l :.ipro­
piada -tómese como ejemplo, el 
cemor a las personas desconocidas 
que se lr.lta de inspirar en ellos. En 
segundo lugar, las reglas para b 
expresión y comportamiento emo­
ciona.! varían según las socieda.des. 
Esto indicarfa que las emociones se 
ven por lo menos parci::i.lmeme 
definidas por las normas culn1rales 
y las expectativas sociales. 

Tercero, y relacion::i.do con el 
puma anterior, el pensamienlo fe­
minista se ha dedicado a examinar 
el car.ícter genéricamente se~g.ido 
de las emociones. U ide:i centr.tl es 
que el modo de sentir de los géne­
ros aluden :i características psicoló­
gic:.lsasignadas de manera di.feren­
cb.da :.1 los varones y a las mujeres. 
Puesto que comúnmente quienes 
detennin.an los valores y las nonuas 
aceptables son quienes pertene· 
cen al grupo dominarue, el rol 
inferiorizado de las emociones fe­
meninas se presenu, explíciu o 
implícitamente, en b discusión so­
bre el valor de lo emocional. El 
pensa1niento feminista intenta con­
frontar es los prejuicios inuch:is ve­
ces difíciles de detectar pero que 
dan fonna a los modos de pensar ele 
las mujeres y de los varones. 

En este traba.jo me concenlfo 
fundamentalmente en la primer.::1. 
cueslión, sobre las emociones en la 
cognición mor:J.I. 



Emociones y cognición moral: 
convergencia del discurso 
feminista y el neoaristotélico 

El reclmzo a la separ:ición en­
lre cognición y emoción se h::J.ce 
explícito en un artículo de 1989 ele 
b teóric::J. feminist::i. .-\.lison J:i.ggar. 
A.Jlí,Jagg;:iropin::J. sobre el ide:il de 
conocimiento de b c1enc1;:i moder­
na y lo que ll:J.111:1 ··eJ mito ele b 
111\·estigación desap:::ision::i.cb·· L:i 
J. u tora ;ifirm.'.l: "Antes ele reprimir a 
bs emociones en b ep1stemologíJ. 
es neces:irio repensar la re!ación 
emre conocuniento y emoción, ~· 

conslfui:r modelos concepniales que 
demuestren que la rebciónentre la 
razón y la emoción no es de oposi­
ción smo de constinición mutua". 8 

De .icuerdo con)agg:u, el re­
conocuniento de que bs emocio­
nes est:ín rel:J.cionadas de modo 
imporc:.rnce con los juicios, nos per­
nuce concluir que lo emocion:il 
depende de la maner.i en que 
percibimos ::r.l mundo. Pero, al mis­
mo tiempo, seii.al:J. que tal percep­
ción no es un proceso pasivo en el 
cual se ::r.bsorben impresiones sino 
que es un:i activicb.d de selección e 
interpret3ción y, por ello, es15. muy 
influenciada por dichas actitudes 

emocionales. Es un:i cuestión de 
sentido común, nos dice la :1.utora, 
que los aspectos del mundo que 
notamos dependen de cómo nos 
sentimos emocionalmente: si esf.:1-
mos amargados, percibimos aspec­
tos de lo que nos rodea que pue­
den pasar desapercibidos si nos 
sentimos comemos.') Por ello, con­
cluye, que no es demasi;ido aven­
turado afirm:irque ciert:is :ictitudes 
emoc1onales se encuentr:rn involu­
cradas en toda percepción 

Jaggar :icl:ira que el l1echo de 
que las emociones sean ep1stemo­
lógicimente indispens:ibles no im­
plica que se:in necesaria me me jus­
lificables. Es indudable que ocasio­
nalmente pueden deform;ir nues­
tras percepciones. Sin embargo, 
consider:i. que suponer que lo ha­
cen de manera inevitable es inco-
1Tecto. 

En su libro Feminisr Etbics, 
Virginia Held recoma este tema. En 
comp::u::ición con la posmra de quie­
nes vindican moralmente bs emo­
ciones sólo en ra.nto ést:is facilitan 
la obediencia a los dictados de la 
razón, la autor:i señala que para 
much:l.S pensadoras fenúniscas "las 
emociones cumplen una función 
importante en el desarrollo de la 

8 j:igg:i.r, op. cit., p:igs. 156-157. 
9 J:igg:ir, op. w., p:ig. 154 

comprensión moral, nos :t)·ud:in :J. 
decidir cu:i.les son las recomenda­
ciones de b moralidad" 1

'
1 

Siguiendo est:i linea ele r:tzo­
namiento, varias pensaclor;.is femi-
01stas h:i.n sosrerndo que "l:t pose­
sión de cienos deseos y emociones 
es una condición necesari:t para 
discernir proplecbdes morales y, 
por lo tanto, éstas deben íorm;ir 
parre del repercorio epistémico del 
observador". 11 L-iiclea fund:imental 
es que las emociones nos d:in fuer­
tes indicios sobre las s1ruac1ones 
que confrontamos y al 111..ismo rien1-
po sobre nuestro papel en t:i.les 
siniaciones. 1l 

10 
Held, Virgini.1. FemmLSt .Homlity. Chiogo: Uni\·ersicy of Chic:igo Press. 199.~- Se 

puede observar l:i m.sm:i. line:i de r.uon:imiento en M:irg:irer Urb:in \'(1 A.l.KER. 

Moro/ Understanding:.: A Fem111is1 Study 111 Etbícs, Londres: Routledge, 1998 

üttle, Marg::¡rer OJivi:i. 'Seeing Zld C:i.ring: 1he Role of AITecc in fem1mst mor.il 

Epistemology•, HvrAnA, 1995. 10:3 ptig. 125. 

Ve:i.se. por e1emplo, K:i.thleen W:ill:i.ce. "ReconSU\Jeting ¡udgmenr: emor1on :ind 
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Sin emb;irgo. no codo recono­
cimienro de la i.mporc:mcia de lo 
:1.fecü,·o en b cognición mor.i.l debe 
neces:.iri:.imence conecr:use con el 
cr::u:im1enco feminisra de lo emo­
cional. Ya en b crícica del neo­
arisrorelismoconcempor:íneo a bs 
ceorías í.l.cion;ilisc;is de la moral se 
cla una reivmdic::i.ción de la dim.en­
sión ;ifectiY:l en la cognición moral. 
Nancy Shennan, exponente de esta 
poscurJ., sosciene que son nuestr::i.s 
vulnerabilid::i.des emocionales bs 
qi ie ,1u:; l1;:i.cen percibir cienos ras­
g-Js en lugar de ouos. 1·

1 En diversos 
pasajes, la autora seiiala la impor-
1.:1.nci::i. de Cllltiv:i.r lo emocional pues­
to que sin emociones ni podemos 
reg1strJ.r plenamente los hechos ni 
d:i.rles b importanci::i que mere­
cen_ 11 

1\la11ha Nussbaum define la 
percepción 1nor::i.I como b capaci­
cbd de '\ler una realidad compleja 
y concreca de forma alt.::1.mence lúci­
da y reactiva: ::ipreciando lo que 
está :dlí, con la imaginación y con 
los sentimientos" (mi énfasis). 1i 

Según Nussbaum, las emociones 
nos permicen un :icceso único a la 

realidad y, ele hecho, son necesa­
rias par::i. un::i visión ética comple­
ca. i(, La mer::l comprensión intelec­
tual ele una siruación no es suficien­
te puesto que puede enmascarar 
importanres ;ispecros de la vid:i 
humana. Debe ser complemenca­
da, y ocasionalmente corregida, por 
la respuesta emociona.J. 17 

L'lwrence Blum retoma la ide:i 
de que son varios los procesos 
mencales que permiten a un :lgen­
te moral percibir de manera correc­
t.:l. 

111 Este :iutor objeta que b com­
prensión de la facultad de juzg:;r 
sea unitaria. Precisamente sostiene 
que para que el reconocimiento de 
b realidad moral sea. :ipropiado, 
debe involucrar :i.ccivamence dis­
rinros aspectos del ser moral, 
induído el emocional. Inequívoc;l­
mente, defiende b idea de que una 
percepción adecuada requiere el 
ejercicio de nuesu:i.s diversa.s cap;i­
cidades y que ésc;is no se ven 
necesariamence -gobernadas- por 
lo incelecru;il. 

Los análisis neoaristocélicos y 
feminist;is de las emociones dan 
algun:is claves sobre su rol en b 

l.~ Shenn:m. N:mcy_ nw Fabnc C!f Cbamcter. New York: O:<lord Uni .. ·ersity Press 
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cognición moral. En primer lug:.1r. la 
propia capacid.:id ele experimenrar 
ciert.::1.s emociones pone a la perso­
n::i en una situ::i.ción pri\'ilegiacl:t 
pan encender los est.::1.dos de o eros. 
Por ejemplo, la persona vergonzo­
sa reconoce, en general, con más 
facilicbd la vergüenza. en otros; la 
person:i compasiva., el sufrimiento. 
El énf:lsis ilustrado en la r...1zón se 
revela sospechoso porque parece 
desencr.tñar sólo aspeccos limitados 
de 1:.1 re:ilidad. 

Por Sll parte, nuestJ."OS propios 
compromisos afectivos particub­
res funcionan como incentivos p::11:1 
aprehender siruaciones especilkas 
de un modo m:ís rico y completo. 
Lo emocional aporta el reconoci-
1nienrode lasdiferenci:lS indi,·id~11-
les y los detennin:i.nces concexni:i.les 
que, de arra manerJ., serían des­
:i.tendidos. En ese sentido, a(m si b 
:i.prehensión emocional consisce en 
evaluaciones r.í.pidas e incuitiv:lsde 
!:J. importancia que tienen para no­
sotros ciertos objetos u eventos, 
puede ser el punto de p;irticb del 
r.izon:uniento proposicional, en el 
que las cap;icid;ides verbales 

1 



deduccivas e inducth·::i.s juegan un 
p:J.pel esencial. 

Finalmente, bs emociones son 
un componente crucial de una ~s­
puesta moral plena, en el sentido 
de quien no responde :lfecth":lmen­
re "no ve de manera cabal lo que ha 
suced.J.do, no lo reconoce de mane­
ra completa. 19 Aún si uno aprecia 
imelectualmente una determin:lda 
situación -digamos, por ejemplo, 
una desaforrun:id:i por la que est:í 
pasando un conocido- y toma lo.s 
recaudos necesarios para ayudar a 
dicha person:l, la carencia de ·tono 
afecrivo ·es moralmente problemá­
tica y manifiesta un:i deficiencia 
perceprual importame" 

Pese a que ninguno de lo.s 
aUlores discutidos considera que la 
mera posesión de una emoción es 
suficiente para percibir el panora­
ma moral, descacan que la percep­
ción ser:í tanto m:ís refinacb cuanto 
m:ís des:lrrollemos un compromiso 
emociona.!. con lo mor.il. Es decir, en 
~mo tendemos a estar m:ís alert:J.s 
cuando algo nos importa y, en 
~nto, las emociones invaria.blemen­
te nos incitan a atender aquello que 
nos interes:i., debemos cultivar una 
preocupación :ictiva por fines mo­
rales si queremos mejorar nuescr::i 
percepción moral. Lo emocional, si 
se lo desarrolla de la manera ade· 
cuada, ilumina el juicio moraJ y por 
ello afecta positivamente b con­
duCl:l. 

Distinción del discurso fe­
minista sobre las emociones 
del discur.;o neoaristotelico 

La ética feminista y la 
neoariscotélica han reflexionado 
sobre la misma cuestión y compar­
cen la necesidad de revalorar a lo 
emocional. Ahora bien, es legítimo 
planteardoscuestiones. la primera 
es: ¿qué diferencia existe entre el 
discursoérico fenúnisca y el discur­
so ético neoaristotélico respecto 
del tema de las emociones y la 
cognición monl? La segunda es: 
¿cu:íl es la contribución especalca 
del discurso ético feminista a la 
reivindicación de lo emocional? 

Respecto de la primera. cues­
tión, la respuesta es la siguiente: 
:Jún cuando el neoaristotelismoy el 
feminismo aceptan :ilgún tipo de 
rol moral para las emociones, las 
nzones que los llevan a valid:J.r lo 
emocional son diversas. Esto se 
hace evidente cuando nos decene-

mas en la preguma que c::i.da enfo­
que intent:i responder. P:Jr:i el 
neoaristocelismo, b pregum.a fun­
dament:JI es cú:Jles son bs c:Jpac1· 
d:Jdes que penniten percibir la com­
plejidad de los rasgos mor:Jl.rneme 
relev:Jntes de una siru:Jción. El ob· 
jerivo del neo:Jriscotélico es recu­
penr el mundo moral, :J su modo 
de ver, desatendido por la teoña 
ética moderna, para lo cual presen­
ta un modelo de colaboración entre 
las distintaS focult:..1des que cb abi­
da a la dimensión sensible de Ja 
deliberación moral. El neoaristo­
télico objeta J.l proyecto de la Ilus­
tración y a su prejuicio racion:ilista 
que impide capturar la riqueza y la 
complejidad de l:i e>..-periencia mor.ti 
humana. 

En cambio, el objetivo de la 
ética feminisca es diferente. Pese :i. 
su falta de homogeneid:id, sus di­
recciones divergentes tienen dos 
ideas fundamentales como cleno­
m.inadorcomún. l.:l primerJ. es en­
tender y tomar concienci:i de la 
subordinación, el sometimiento y la 
dependencia de las mujeres con el 
fin de eli.min:irlos. L:i seglincb es 
ofrecer una caracteriz:ición de b 
mor.ilid:Jd que esté basacb en la 
experiencia de las mujeres y que 
funcione como comnparticb a b 
ética tradicional que supuestamen­
te retleja la experienci:i masculi­
n:J . .a• Sí tenemos en cuenta estos 
objetivos, hay dos cuestiones im-

NusslJ:::ium. U990l, p:ig. 41. Vé:::i.se umbién p:igs. 92-93. 
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po11=i.mes que b écic:i feminist:l 
imenu :ibord:ir: primero, qué Clp:l­

cid:ides deben culti\·=i.rse (i) par:i 
reconocer )' comprender la siru:i­
ción de opresión y de subordina­
ción en l:i que históric:imente se 
h:in encontrado bs mujeres, y (ji) 
para cles::molbr los correspondien­
res proyectos emanciparorios. Se­
gundo, cu::í\esson los factores que 
pennicen resc=i.tar la experienci:i 
moral ele un grupo de personas -
mujeres- que ha sido sistem:i­
ticameme subesrirn;ido. 

Si tenemos en cuenta esro, se 
puede :ifim1ar que pese a que, 
r:mro el neo:iristorélico como el/b 
feminist=i. acenrúan la importancia 
de lo :ifectivo, ex.is ce un;i diferenci::i 
import:l.nte entre los dos enfoques 
en lo que respect.a al tr=i.tamiemo 
de l:Js emociones. P:tra la posrura 
neo:iristorélic:i, lo fundament:l.l es 
que tocb ::i.cción moral se ve lógic:i­
mente precedid::i. por el juicio mo­
r.i.I, el que lógic:imeme requiere del 
concurso de la percepción moral 
en la que canto lo intelecnial como 
lo emocional se encuentran pre­
sentes_ El examen que hace el 
neo:uistorelismo de l:i dimensión 
=i.fecciv::i. est:i vinculado a dos cues­
tiones: su preocupación por mos-
1r:ir que la reorí:i étic:t modern::i. h:i 
dej:::ido sin ::J.bord:n bs complejid:::i­
des del juicio moral y su interés por 
mostr.trque la percepción moral es 
precondición de tal juicio. 

En c:imbio. el examen que la 
ética feminisu hace de lo afectivo, 
se conecta con su interés en facili­
ur el logro de los dos objetivos 
fund:imenules y:i señalados. En lo 
que si-gue, me centraré en este 
proyecto. 

La ética feminista y la vin­
dicación de las emociones 
prohibidas 

l..J. diversid:id de objetivos afec­
t;J al contenido de la validación de 
lo emocional. Pese a que .Aristóteles 
sostuvo un::J. perspectiva sobre bs 
emociones según fa. cu3l, aun en10-
ciones como el enojo pueden jugar 
un importante rol en la vida moral 
de una person3, el trar::i.miemo 
neoaristotélico de lo emocional 
pone de manifiesto una clara ten­
dencia a validar sólo aquellas emo­
ciones que son positiv::is o conven­
cionalmente acepr::i.bles_ l.:J. re­
ceptivid:i.cl emocion:.11, en1pacía, 
generosic!::J.d, serenidad o b acrirud 
de :i.morosidacl, teóric:.lmente 
articulada por Iris Murdoch, en la 
que se desuca un:i disposición de 
alención benevolente h3cia los 
demis p:i.recen ser bs candid:i.r:is 
ideales y son ésus las ;:ictirudes que 
en última inst3ncia reciben mis 
atención por p3rte del neo:tds­
lotélico. Blum, Nussbaum y 
Sherman sugieren un:i líne:J de in-

:'-leyers. •Emouon :1nd He1erodox Mor:il Percepuon: An Ess:i.y in Mor:il Soc1:d 
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vest1gación que se concentr..t en 
actin1des emocionales Positivas en 
b reflexión monl. 

l..J.étiCl.feminist:l.Di3.n:i1\.leyer, 
utiliz:J. el ingenioso ténnino "vainilb 
emocional" para referirse a ules 
actirudes. La autor.J. afuma: "Así como 
el helado de vainilla tiene sabor, la 
vainilla emocion::J.l tiene senci.mien­
co. Pero ::i.sí como el hebeto de 
vainill::J. va bien con muchos 01ros 
s;ibores, la vainilb emocional debe 
ser lo suficientemente simple como 
par;:i que sea compatible con un:i 
gran v;:iried;:id de emociones. 
Presumiblemente, los estados sub­
jetivos que constituyen la vainilla 
emocional no sean aquellos que 
experi.menumos como desagnd:i­
bles o molestos, puesto que los 
est;:idos subjetivos desagr.i.dables 
distraerían al sujeto e interferiri::J.n 
en la percepción moral11 .i

1 

Meyers concede a fa "v:::iinilb 
emocional" un papel impol13nte 
en la monlid:id. Sinemb:.lrgo, cues­
tiona el supuesto en el que p:1recen 
descansar los an5.lisis neoa­
riscorélicos de que tal :.lCtirud emo­
cional es siempre suficiente para 
percibircorrectamente. Considere­
mos, por ejemplo, una 3frent:.l o 
una injusticia personal. Meyerseñ:1-
b que si somos siempre confiados 
o manifestamos emp::Ití:J. rar:J. vez 
cs1:i.rcmos predispuestos :l nor:tr 
que en verdad somos víctimas de 
un::J. ::J.frem;:i o de una injusticia. 
Seglm la :J. u tora, el problem::i. reside 
en que al confiar en que la. apreci;:i­
c1ón ele b.s situaciones desde un~ 
accirudcle "vainillaemocion:J..I" sie1n­
pre se ll::J.ce correct;:imenre implica 



ignorar que, combinacb. con con­
ceptos éticos genéricamente 
disrorsionados, tal :ipreciación pue­
de ser impermeable a distintos 
modos de injusticia y opresión. ~ 

Exisren diversos grupos de 
personas -entre ellos bs mujeres­
que son sistemátic:imeme discrimi­
nados y subordinados y que diarfa­
meme sufren injusticias. Esto fre­
cuenremente les gener:i sentimien­
tos negarivos, desde b amargur:J 
hasta el enojo o b ir.i. ¿Pueden 
justific:.use monlmente escas semi­
mienros? Para algunas feministas, la 
respuesta es cautelosa pero en úl­
tima instancia :i..fim13tiva. Pueden 
justificarse precisamente en Ja me­
dicla en que proveen indicios sobre 
la siruación en la que uno se en­
cuenc1.1.. Miem1.1.s que las actitudes 
positivas de confianza y a morosidad 
permiten percibir ciertos :i.spectos 
del panorama mor.tl, pueden encu­
brir situaciones de opresión y de 
injusticia. Pero, si la opresión y la 
injusticia pasan desapercibidas, en­
tonces no se inrent:l eliminarbs. 

Es decir, si ha de logr.irse el 
objetivo feminista de superar la 
subordinación, el sometimiento y la 
dependencia de las mujeres, se las 
debe poder idemific::ir, reconocer y 
comprender plenamente. Pero, si 
la acúrud de "vainilla emocional" no 
pennire :J. preciar las situ:J.ciones de 
opresión y dependencia., entonces 
esca actirud no favorece el objetivo 
feminista de eliminarlas. 

Par:i muchas pensador.is femi­
nisus esta conclusión no implica 
que se deba renunciar a lo emocio-

nal o que este aspecto deba nece· 
sariamente ser juzgado como mo­
ralmente nocivo. Por el contrario, 
proponen que repensemos el :ím· 
bito de lo emocional en la mor.ili­
dad dando cabida también a aque­
lbs emociones que facilicm la com­
prensión de situaciones negativas. 
Si queremos discernir siruaciones 
de injusticia, no debemos atener­
nos a las emociones positivas sino 
atender también a aquéllas que, 
aunque convencionalmente consi­
dera.das peligrosas, nos permitan 
reconocercalessiruaciones. Así, esta 
propuesta lleva a la vindicación ele 
algunas emociones que general­
mente se denominan "prohibidas" 

Según lo planteajaggar, son 
"emociones prohibidasn aquéllas in­

compatibles con las noml:l.S y v:J.lo­
res predomina.mes. Entre las emo­
ciones prohibid:J.s se encuentra el 
enojo, la rabia, la amargura y la 
para.noia. Las emociones prohibi­
d:J.s son además "feministas" en 
tamo incorporan percepciones y 
valores cípicamenre feminiscas. Por 
ejemplo, caJ sería el caso de la rabia 
que siente una mujer al reconocer 
que los comentarios subidos de 
tono de un compafl.ero de tr.lbajo 
no son m:ís que una instancia del 
acoso sexual que en genera.! sufren 
las mujeres en ese contexto.!! 

His1óricameme, las "emocio­
nes prohibidas" han sido atribuídas 
a c:iusas biológicas o psíquicas. 
Desde el punto de vista moral se 
las ha considerado inapropiadas. 
Sin embargo, la ética feminista in­
tenta mostrar que en ta.neo estas 

ii j.:1.gs:ir. op. c1t 

emociones esc:ín lig-.idas :J.. sin1acio­
nes mor:J.les, pueden jug:u un rol 
mor.:il imporr::mte. Pueden re,·ebr 
aspectos de la. realid:id que serían 
inaccesibles desde una ::ictitud 
afectiva de confianza y":J..mor. 

Elizabeth Spel.man es una pen­
s:idora feminisu que se cenU':l en el 
descuida do rol cognitivo del enojo 
en la moralidad. Ciundo a Aris­
tóteles, la autora desuca dos ele­
mentos centrales en esca emoción. 
En primer lugar, el enojo tiene un 
objeto, es sobre algo que uno eva­
lúa negativamente. La autora seña­
b que enojarse con alguien signifi­
ca acusarlo de luber hecho algo 
incorrecto. Puesto que la creencia 
de que se ha cometido algún tipo 
de injusticia o d:üi.odeliber.i.clo cum­
ple un papel centr.i.I en b emoción, 
su presencia tiene un gran v:i.lor 
epistémico: nos puede permitir 
conurconciencia de un1 situación 
de injusticia. 

Pero adem:ís, Spelman not:a 
que el enojo puede revelar no sólo 
la siruación que confro11:r.amos sino 
que también pone ele manifiesro 
cómo nos vemos en rel:ición a los 
dem:ís. Tomemos, por ejemplo, el 
caso de padecer abuso por pan e de 
otros. Esta situación puede gener.u 
distintas emociones: tristeza, resig­
nación y amargura, entre oa-;is. Que 
11 emoción presente se:i el enojo es 
indic::itivode aucoescima. Enojarse 
con alguien signific:i tomarse en 
serio, creer que uno puede ser juez 
de l::is acciones de otro. 2·

1 Como 
señala Marilyn Frye, "estar enojado 
es afirmar que uno es un tipo par-

l.1 Spelm::m. E. "Anger: TI1e Di.:1.ry (E:!:cerptsl". AP.-t Nt?U-slen"( 1998) 98:1. y ºAnger 
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ticubrde persona/ .. ./, que uno es 
en cieru maner.i respetable.~ l-1 Es 
en parte por esto que la filósofa 
Uma Narayan sostiene que, pese a 
que re:iccionarcon enojo frente :i la 
insensibilidad de otros frecuente­
meme no es la mejor polític:i, "el 
eno10 es una emoción necesaria 
par.i quienes deben \.'igilary man­
tener constantemente su :iutorres­
peto frente ::i. los prejuicios sociales 
y la discriminación sistem:ític::i.. ,,!; 

Veamos :ihora otr.i emoción 
que es gei:ier:ilmence considerada 
mor::1.lmente problemáric::i.: l::i. r::1.bia. 
Ll rabi1 se pt1ede definir como "ira, 
enojo. enfado grande!6 y frecuen­
temente tiene connot::i.c1ones ne­
gaciv:is por cu::i.mo se b conecta 
con la hisreri1 y con b falca de 
control." !7 "Sin embargo, algun::i.s 
pens:.idoras feminist:is han ::i.rgu­
ment::i.do que en verdad la r:J.bia 
puede justificarse mor::i.lmeme, en 
especi;1I cu::i.ndo se atiende :J. su 
fonción cognitiva. La rabia puede 
desenmascarar los :ispecros rele­
vantes de una situación: permite 
que el sujeto juzgue que ella u otra 
persona se encuenuan en una si­
tuación injusta que puede amen::i.­
zar su vida o su libert:ld / .. ./ m1en­
u1s que el enojo puede hacernos 
ver una mjustici::i., h rabia puede 
hacemos ver una injusticia rrt.:lyor."¿q 
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"Pese :1 que el logro de una ::i.cti[Ud 
c:llma y des::i.pa.sion::i.da ocasion::i.1-
mente puede ser deseable, en cier­
tas situaciones emociones hostiles 
como la r:ibia. o la if":l nos hacen 
afinar nuestras capacidades, ele 
manera tal de discernir un1 injusti­
cia ele maner:l inmediata." i'J 

Afinn::i.r que algunas emocio­
nes prollibidas pueden cumplir un 
rol moral importante no implica 
afirmar que sean intrísecameme 
deseables o siempre mor.J.lmente 
justificables. Uno de los rasgos dis­
tincivo.s del pensamiento feminista 
es su af:ín por conrexrualizar. Por 
ello, mientras las éticas feminisc:1s 
red11zanla ide:ldeque bs emocio­
nes son neces::i.riamente noci\'as en 
b moralidad, t::i.mbién rechazan la 
idea de que las emociones son 
siempre necesariamente positi\':J.S. 
En cambio, preconiz:in que, par­
tiendo del examen de los role.s 
especificas que las emociones pue­
den jug:lr en contextos p1rticub­
res, se analicen sus conmbuciones 
concretas. En tanto que, ocasion:.il­
mente, pueden ser apropiadas p:ua 
percibir la dimensión mor.ti de cier­
to tipo ele situaciones se bs debe 
tomar en serio 

En sum:l, la postm;i. femirnst:J. 
aspira a que se identifiquen bs 
relaciones sociales y bs :ireas de 



poder enlfe los géneros y bs 
implicmcias que esto tiene sobre 
bs mujeres. En la medida en que 
algunas emociones negativas :iytl­
den en el logro de esre propósito, 
l:i érica femin..isu las tonu en serio. 
En t:i.nto pueden ser un modo fun­
damenr:i.l de reconocer una reali­
dad que se trata de c:i.mbiar, la res­
tin1c1ón moral de cierras emociones 
neg:i.tivas es un puma ele par1ida 
unportanre pan el logro del pnmer 
objetivo de la étic:l feminista. 

Pero como hemos vism, no es 
ésre el único objerivo de esu ver­
rieme. El feminismo abord:i tam­
bién b problem:ític:i. concerniente 
al desarrollo de la agencia moral de 
las mu¡eres. Par.i ello, un análisis de 
su experiencia moral cobr:i espe­
ci:tl relevancia. Quisier:i firo.liz.aresre 
trabajo mosrr:indo de m::mer:J. muy 
s1nrérica cómo b reivindicación de 
:ilgunas emociones neg:i.tivas in­
tenca contribuir también al logro del 
segundo objetivo feminista: perfi­
br una moralicbd que se base en la. 
experiencia moral de las mujeres. 

L1 m:iyoríade bsculrura.s iden­
tifica :J. i:..ls mujeres en tanto sujeros 
con los roles m:nem:iles y conyug::i­
les. Con esto les ha :i.sign:i.do funcio­
nes específicas dencro de un :imbi­
ro de represenl:lción social defini­
do: el clomés1ico. Los roles m:ner­
n::iles y conyug:iles, asumidos vo­
lunr:ina o involuntariamente, son 
complejos. lnvolucnn la prorec­
ción, educ:J.ción y cuicbdode otros 
seres humanos, y comprenden no 
sólo el desempeño de ta.reas vincu­
bcl:is con la satisfacción de neces1-

d:ides diari:is, sino también y, de 
maner-J. fund:J.mental, el apoyo 
emocional. Tal apoyo supone ca­
rac1erísricas emocionales de 
receptividad, c:ip:icidad de con­
tención, amorosidad y emrega 
afectiva. Histório.mente, la 
centralidad de estas emociones les 
ha dado a las mujeres un cieno 
poder por lo menos clenuo del 
ámbito domé seico que se considera. 
¡ípicamente femenmo. Si es!o es 
así, entonces p:irecería que si se 
in!enta perfilar una mor:ilidad que 
se base en la experiencia moral de 
las mujeres, la reivindicación moral 
de cales e-mociones es suficieme, 
puesro que serían éstas las que 
cípica.menre definen la experiencia 
femenina. 

Pensador:i.s como Audre Lorcle 
y Marilyn Frye han cuestionado 
est:i suposición. Las autor:is sugie­
ren que si !:J. étic:i no va a. ser 
extraña a la maner:i en que las 
mujeres piensan y sienten, debe 
reconocer y reivindicar otras emo­
ciones que las afeccan y que no 
están vinculadas con el rol maremal 
o conyugal. En Sister, 011Lsider, 

Larde se concentr.l en el enojo no 
en lamo epistémica.meme útil sino 
como experiencia de vida. Lord e es 
particularmente sensible a los sen­
timientos de ira, enojo y rabia de 
muchas mujeres afroa-merica.nas en 
lo.s Esca.dos Unidos. Tates sentimien­
tos, nos dice. son generados por el 
reconocimiento de su escatus su­
bordinado, del hecho que no son 
queridas y de que son silenciad.as 
cledi,·ers:is maner.ts. Más allá ele h 
cuestión empíric:i. de que muchas 
mujeres efectivamente l:is sienran, 
la posrura de Larde stigiere que 
para reivindic:ir la experiencia de 
estas mujeres en tanto seres indivi­
dua.les y socia.les es neces:u10 reco­
nocer sus emociones neg:niv:i.s_ 'lli 

T:il reconocimiemo implic:1 
tomar conciencia de su sign1fic:i­
ción, o darles lo que Frye llam:i. 
11ptake. De acuerdo con Frye, l:::i. 

socied:id, en genera.\, es poco tole­
rante con los sentimientos hostiles 
de las mujeres. Se les da 11ptakey se 
los acepu cuando estin relaciona­
dos con otros, cuando surgen den­
lrodel contexto doméstico y fo.tni­
liar. lil mujer puede enojm-se c.:011 
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los 11 i llos. o por ellos, y r=il enojo 
ser.í acept:iclo puesto que es rol::i.1-
menre comp:Hible con el rol de b 
mujer en la sociecbd y con sus 
incereses legícimos de cuid:lf y ele 
proteger a otros. Sin emb::i.rgo, esro 
no es suficiente. Según frye, es 
necesa.rio ir más lejos, para v:ilida.r 
el ripo de enojo que no riene que 
ver con los roles fo.milia.res que se 
cons1cler:m paradigmáricos de lo 
femenino, sino con uno nusmo. 
Frye quiere mostr:ir que el amplio 
repertorio emocion:.il de las muje­
res tiene signifk::i.ción soci::i.l aun en 
el :J.mbito e:\"lr:i.doméstico. Minimi­
z:ir o 1gnor:i.r este lipa de semi­
mienco puede equiv:i.ler ~1 cuestio­
n:.ir el est::i.rus y la :i.genci:i mm::i.1 de 
quienes lo p:iclecen, adenüs de 
com·ertirse en un instrumenro po­
lítico p:ira desClliflc::J.r a quienes lo 
sienten. ~ 1 

Larde y frye exigen que se 
tome en cuent:i a bs emociones 
negativas en 1anto pueden conte­
ner elementos promisorios p::i.ra 
cle\'ebry digni.fic::i.r l:t vicb. moral de 
las mujeres y conf rom:ir prejuicios 
sobre el rol irú.enor ele las mismas. 
AJ tom:ir est:is emociones en serio, 
inrentan brincl::i.r un::i perspectiv;:i 
m:ís amplt:i, que v:llide las expe­
rienciJ.s y los inrereses de mujeres 
cuya agencia mor:il lu siclo pues1a 
en eluda en la pr.ícoc1. Por ello, est::i. 
valicbción enl:iza direcl:lmente con 
bs demandas del segundo objetivo 
de b éric:1 feminist:i. 

'
11 
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Consideraciones finales 

T:mtoel neoarislotelismocomo 
el feminismo constiruyen esfuer­
zos por J.v::i.nzar h::i.ci:i l::i. compren­
sión del rol que bs e1nociones rie­
nen en b moralidad. A.rubos discur­
sos someten el ideal moral de la 
Ilustración :luna crítio importante 
Sin embargo, exislen dos diferen­
cias fund::i.mentales enrre ellos. La 
dimensión política del discurso éti­
co feminista lo lleva ::i. legi(imar 
emociones en r:mm polícic;:imente 
eficaces par::i. combatir varias t1Jr­
rnas de opresión, entre ellas, las re­
lacionad:is con el género. Es por 
ello que se observadenrrode la éti· 
ca feminis(::J. un;i tendencia a \egili-
111ar a ::i.lgunas emociones negativas 
en t::i.nco efec(iv::i.s en el desarrollo 
de un proyecco emancipalorio y 
comescaurio. En segundo lugar, 
desde el feminismo se ::i.rgumenCJ. 
que todo enfoque mor::i.I no-femi­
nisc::i. est:J. b::i.s::i.do en un modelo de 
1:1 experiencia moral de bs nrnje-

'll: C:1mpbcll, S .. "Being Dismissed: TI1e Politics af Emotian:il E!tpression". H,·r.ITlA 

11994) 9:3 

res que es irrepar.lblemence inade­
cuado. 

M5.s allá de su posible tHilicbc\ 
polític::i., l:i vindic:J.ción de :ilgum.s 
emociones negativas puede ofre­
cer direcciones promeredoras para 
reílexionar sobre el rol ele un con­
junto ::i.mplio de emociones en 1:1 
moralidad. E.sm no implica acepcar 
rocbs las insl:lnciasde expresiones 
emocionales o suponer que rocl:i 
emoción por serlo es moralmente 
legítim::i.. Queda :ibiert:i la puerca a 
un=i. discusión en romo de las difi­
cultades que l:i reivindicación de bs 
emociones negJ.civas conJleva. Sin 
embargo y, sin cles;:icenderlas. e.su 
reivindiación :ibre un:i imeres:i.n1e 
posibilidad par:.i la filosofía mor:tl 
Ll posible legitini:ición ~or:il ele un 
grupo de emociones m:í.s v:iri:i.do 
de lo que comúnmeme se piens.1. 
puede consriruir un punto ele p:1rti­
da privilegiado par:J. enriquecer y 
profundiz:ir el an:ílisis de 13 \·ida 
mmal de l:is personas. 


